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Empiezan îos estragos de 
fa güiebra de! Pananid 

; ; Banking Co.
pon la rapidez del relámpago, 

circuló ayer tarde a última hora, 
la noticia de que el Sr. Alberto 
Obarrio había traspasado todos 
sus haberes a nombre de una 
hermana de él en la Notaría nú­
mero 2 de este Circuito. Como 
es natural, la noticia produjo la 
consiguiente alarma si se toma 
en cuenta que el señor Obarrio es 
deudor de la Panama Banking 
Company por suma considerable, 
y en el acto, se pusieron en juego 
todos los medios hasta conseguir 
que el Juez Vallarino y el Cura­
dor Rúan, evitaran que la escri­
tura entrara hoy al Registro Pú­
blico.

Creemos indispensable que se 
tomen medidas enérgicas en es^e 
sentido, pnes si todos los deudo­
res del Banco quebrado, empéza- 
ran a proceder en esa forma, a la 
hora de liquidar el Banco, encon­
traríamos que no habría a quien 
cobrarle un centavo y los deposi­
tantes quedarían en el aire.

El Juez debiera enviar una lis­
ta a la mayor brevedad al Jefe del 
Registro Público, de todos los 
deudores del Banco, con la con­
signa de que no inscriba ninguna 
escritura en que ellos tengan re­
lación hasta nueva orden. Esta 
sería la única forma de proteger 
los intereses de los acreedores, 
que están a cargo del señor Juez 
y del Síndico hoy.

{Hay ñrrna responsable.)

J .  ILLIJECA
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A partado 76̂ — Teléfono 64. 
AvenidaCentral No. 44, Panamá.

G E N T E  C O N O C I D A ÜB (!iie se
BB

En cierta ocasión, un General 
de espada virgen, muy conocido 
por todos los cantineros, por lo 
borracho, llegó a desempeñar por 
obra y gracia del cepillo y la ab‘ 
yección el puesto de Alcalde Mu­
nicipal de la primera ciudad y 
Capital al mismo tiempo de una 
República floreciente.

Este héroe de Campo Solo, 
apenas se hizo cargo de la Alcal­
día, fue objeto de muchas felicita­
ciones por la prensa y personal­
mente, pero era que el público 
estaba engañado porque no cono­
cían el fondo de este hernioso 
oriundo de Cereté, asiduo cliente 
del Barrio de Chambacú y de la 
calle Tripitíi y Media.

Su actitud era la de un pavo 
hinchado en el puesto, pero era 
pobre, muy pobre en conocimien­
tos; en resumen, era una figura 
decorativa en el desempeño de sus 
funciones.

Un día llegó a caer en sus ga­
rras un Capitán licenciado y es­
critor, que no tuvo temor de de­
cirle a su “superior” desde las 
columnas de un periódico que di­
rigía, que “ el Alcalde de esa,ciu­
dad era General de espada virgen 
y héroe de Campo Solo” . Ese 
hombre se puso furioso y cambió 
de colores como el camaleón 
cuando leyó el suelto? y juró ven­
garse.

Como el Capitán tenía un asun­
to pendiente en el Despacho del 
“General” , éste resolvió ponorle 
fin al negocio imponiéndole cua­
renta días de arresto-

Mas tarde se vanaglorió de q’ 
tenía al Capitán en gállela, y muy 
ufano decía:

— Lo tengo preso! El muy 
atievido me dijo que3m ei’a Gene-

{Fasaa lai^. págijm.)
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Propietario: JOSE DE LA CRUZ HERRERA.

Dirección y Administración: Imp. de La Academia.

— Avisos y Remitidos a precios convencionales — 
Numero suelto: diez centavos plata.

Panamá, Abril 1*? de 1922.

Deus dedil. Dees absíulií

inolvidables veladas las que pasábamos en Bogotá, 
en aquella veneranda casa del Gamellón de las Nieves, 
morada entonces del ínclito D. Miguel Antonio Caro, y 
hoy, por feliz acierto del Gobierno colombiano, conver­
tida en el palacio de la Academia de la Lengua. Era 
asiento de una familia afortunada con el ejemplo de las 
más puras virtudes dornésticás, y estaba adornada ya 
desde entonces con el nimbo de gltíria precozmente con­
quistado para su patria por el sabio, precoz también pa­
ra Colombia y Sud América, que formaba el centro de 
admiración de todo forastero o extranjero que llegaba a 
Ja cultísima capital de los zipas.

Una.estatua del dulce cisne rnantuano en el centro, 
del modestísimo jarMín principal, ptra de D. José Eusebio 
Caro al extremó del primero de los cuatro corred(.)res q' 
lo enclaustraban, los sobrios, aunque elegantísimos cua­
dros y adornos de las paredes adyacentes, las ricas bi­
bliotecas que se vislumbrvrban desude la entrada, darían 
a cualquiera la impresión de una casa llena de apática 
austeridad, de donde una. vez conocido al jefe y satisfe­
cha la curiosidad, había que salir al punto so pena de 
morir de aburrimiento.

Otra cosa, sin embargo, pr^egonaba la sala colmada 
todas las noches de diplomáticos, políticos, viajeros y 
amigos, con el serior Caro como alma de las reuniones, 
a qirienes invencible pereza impedía levantarse, o un in­
decible placer adhería a sus asientos y hacía prolongar 
hasta muy tarde las vrsitas.̂

Ese aticismo, esa amable cultura, esa risueria sal, ve- 
■ hículos eficaces de la enserianza que en el salón daba así 

el maestro sin pretensión ni pr’esunción, hacían también 
un par-aíso de la vida de su hogaig y la delicia de las ve­
ladas familiares, de que por reiteradas excitaciones su­
yas y de su esposa teníamos el privilegio de formar 
parte.

Impreso en máquina de escribir editaban los chicos 
más jóvenes de la casa, Antonio, de 13 arlos, y Luis, de 
18, un semanano jocoserio con el título de Patatin Pata- 
tdn. No hay para qué decir que entre los chistes más 
agudos figur*aban los de la colaboí^ación de “el Viejo” 
como se le llamaba por cariño.

En cierta ocasión hizo Hernando Holguin y Caro 
una operación comercial con éxito feliz. Muy otro habría 
sido el resultado si, como pareció inminente, Holguin se 
hubiese visto obligado a realizar el negocio con cierto 
muítinritlonario, terrible usurero. ¡Si hubiese caído en 
sus garras!___

Al punto surgió la idea de aprovechar el incidente en 
beneficio de Paíaíin Paíaián: ¡A tomarle el pelo a Her­
nando! jlJïi concurso! ¡Sí, sí, un soneto! exclamamos 
todos. Se designó Juez único del concurso, a la misma 
victima, y pusimos nmnos a la obra. El señor Caro no 
tomó ])arte en el torneo.

Cumplidos todos los requisitos y en presencia de to­
dos los interesados, el doctor Holguin y Caro leyó su 
chispeante disertación también en verso, y declaró ven-

lü a s y cariaii

i Señor! él era justo y abnegado; 
con tu amor y mi amorilenó su vida 
y dió paz a cada alma dolorida ■ 
y fe y consejo a cada descarnado

Por defender tu nombre fue soldado 
y en lucha desigual enardecida 
cayó por siempre con la frente herida 
en un gesto de clásico cruzado.

Desde entonces, Señor, por las obscuras 
pendientes donde sola me dejaste, 
consuelo mis amargas desventuras

pensando: si era justo y tú le amaste, 
habrá gloria mayor en las alturas 
cuando de entre mis brazos le arrancaste

ZoRAiDA Díaz de Schtkom.

cují, y esto consiste en que no 
le echan casi picadillo a la cari- 
mañola; sinembargo, más vale 
que tengan algo y no nos metan 
la pura yuca!

Hemos notado sí, el desaseo de 
las que se ocupan en freir, ya sea 
empanadas, carimañolas, pescao 
frito a lo Baruco y demás chu­
cherías que tenemos en toda la 
ciudad de venta.

En realidad, que un individuo 
queda almorzado con un par de 
empanadas y una taza de café al 
mediodía, por ejemplo, pero estas 
empanadas hay que saber donde 
las hacen bien y que sea una mu­
jer que la menee Men para que no 
se queme, pues sin menear dan 
mal gusto al paladar, ya que no 
quedan lo suficientemente fritas.
• Nuestras autoridades sanita­
rias debieran tomar cartas en 
este asunto u ordenar que estas 
mujeres hagan mejor tortillas q ’ 
son más fáciles de ejecutar y no 
proporcionan casi ningún gasto.

Y  .se acabó mi cuento.

Robertito.

(Relato que parece mentira)

Por donde quiera que uno mete 
las narices, se encuentra con un 
tenducho mantecoso y el fogón 
chisporroteando en las puertas. 
En la parte de adentro una vieja 
con una paila entre las piernas 
bate con sus manos una enorme 
cantidad de harina, mientras en 
otro lugar del tenducho se en­
cuentra en una vasija cualquiera 
un poco de picadillo de carne o 
puerco, según el gusto de la que 
fríe. Por supuesto que las mos­
cas revolotean por ese lugar que 
es un contento y -a veces quedan 
presas en el picadillo aumentando 
de esta manera la cantidad sin 
darse cuenta la carimañolera.

Las páilas de nnantoca caliente 
las ponen en la misma puerta del 
establecimiento, y además exhiben 
hermosos bollos que a cualquier 
mujer le provocaría comérselos 
con chicharrón.

Las carimañolas tienen forma 
de submarino unas, y otras pare­
cen tamboriles cuando se inñan. 
Hay carimañoleras que pegan

Lea Usted

La* A visp a ’

cedor un soneto que nos confesó creía obra del Viejo: 
resultó ser compuesto en colaboración por las cuatro 
muchachas de la casa, Susanita, Margarita, María y Ani- 
tica. El momento fue de intensa excitación: las chicas se 
miraban asombradas unas a otras, y reían con nerviosi­
dad; los varones aplaudíamos al autor, ' todavía descono­
cido, y elogiábamos separadamente el chiste, la opor­
tunidad derias ideas, la armonía de las diversas partes, 
la espiritualidad y la rotundidad del conjunto. El señor 
Caro, en medio de la risa franca que lo caracterizaba, no 
dijo en su elogio sino éstas tres palabras: “ ¡PARECE 
UN HUEVO!” l^n las que, como se ve, encerró con des­
esperante concisión la apoteosis del poema.

Y esta frase sintética nos asaltó la memoria cuando 
al recibir el recién editado libro (.e poesías de la Sra. Da. 
Zoraida Díaz de Schtrom, Nieblas del alma, tropeza­
mos con un soneto intitulado Deus dedil, Deus abstulit, 
en su página 27. La absoluta ausencia del ripio, cosa 
rara en estos tiempos, In naturalidad de la expresión, la 
cadencia de la frase, la armenia general, la sinceridad 
del sentimiento, y aquel no encontrársele rotura, ni cos­
tura en parte alguna, hacen del poemita un producto na­
tural y espontáneo, semejante a un huevo. Para la exi­
mia poetisa panameña nuestras felicitaciones.
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De colaboración.

El Director de “ La Avispa”  
señor José de J .  Ramírez, 
recobra a! fin su libertad

En la mañana de hoy tuvimos el 
placer de abrazar en la redacción 
de "La Avispa” a nuestro buen ami­
go y colega señor José de J. Rami­
rez, quien de nuevo goza de la li­
bertad de que se le había privado 
de modo harto abusivo.

Nos contó el ultrajado colega, có­
mo había salvado milagrosamente 
de esos delicados 40 días con que 
quiso regalarlo el señor Alcalde, y 
mientras hacía la relación de los 
trámites de que se valió, reía a car 
cajadas diciendo: “Chico, cuando u- 
no' está de rrialas hasta los___ za­
patos le aprietan.”

En verdad, tiene razón “Fufulla” . 
Cuando la fatalidad se nos atraviesa 
en el camino.. . . .

Esto nos trajo a la memoria el si­
guiente cuentecito muy en boga en 
los pueblecitos costeños de la pinto­
resca Araucania:

Viniendo un sujeto muy piadoso 
a este mundo de miserias intermi­
nables, lo acompañó San Pedro, que 
era “porteño”, es decir, nacido en 
Valparaíso.

El hombre encontró precioso el 
País y dicen que fue tanto su en­
tusiasmo que asistió a un “rodeo” 
por los alrrededores de Rancagua. 
donde bailó una cueca a puro “taco 
y punta” y se arrimó la imprescin­
dible jumita con chica rubia. Al 
siguiente día, y como arrepentido 
de su ligereza, optó nuestro Buen
hom bre por comenzar su labor d ’ 
predicación al través de todo el 
país. En consecuencia, se trasla­
daron a Osorno (por eso dicen que 
por Puntarenas no pasó Dios) y allá 
comenzó sus prédicas y bepdiciones. 
Pero resultó, que como aún no se 
había establecido la casa Gath 
Chaves & Cía. ni ninguna de su es­
pecie, y no había quien se preocu­
para por proporcionarles el medio 
de' cubrir sus ateridas desnudeces, 
resolvieron huir del invierno crudo 
de esa región y sentar sus reales en 
Quillota. Ya en esta última, el tem­
peramento les era propicio: a Ios- 
ardores de un día tropical, seguía 
una brisa suave y perfumada por la 
multitud de jardines que embelle­
cen la ciudad, y nuestros viajeros se 
encontraban rebosantes de placer.

Mas.. . .  Oh fatalidad que ni ai 
mismo Dios inmunizaste!!... Quiso 
la mala" ventura de nuestros héroes, 
que fueran a parar a una' cabaña 
en las afueras de la población, al 
lado de la cual tenían como vecino 
a un leñador de nombre Pedro Bae- 
za, hombre de malas pulgas y ene­
migo de prédicas y rezos. Resultó

LIB RERIA DE LA ACADEMIA ■ P A P ELER IA
AVENIDA CENTRAL 22 (Al lado del AMADOR). 

Teléfono 88 Apartado, 637.

Libros y úíiles de escritorio de toda clase.
Oleografías, íieliografías, tricooiías religiosas 

y profanas. Estandartes de San 
José y de la Virgen,

IR  .R  O  ï  O  M  O  »  I  O  O  ^

que una noche nuestro leñador, que 
había ido a sacudir la fatiga que le 
ocasionara la ruda faena de aquel 
día a un “despachito” de la esquina, 
regresó a isu humilde cabaña con el 
ánimo de sumirse en un sueño re­
parador, pero en ese momento oyó 
un murmullo cercano a especie del 
zumbido de las a\'ejas, y dispuesto a 
a averiguar el origen de aquel rui­
do importuno, salió de isu aposento 
y poco después entraba al que ocu­
paban San Pedro y  su com pañe­
ro, y  les endilgó la siguiente filí­
pica.

“Oiga iñor por la madre, les pre 
vengo que si me siguen cargando 
con su rosa-rio les voy a sacar las 
eiitreflautas a puro estacazo. Ya lo 
saben pues siñor, yo no puedo asina 
perdé la dormía y aguantá lesera 
por la pura alverja.” San Pedro, 
como buen porteño, sabía que en 
Chile no se amenaza dois veces y así
se resistió a rezar, más com o el 
am igo le incitara diciéndole que 
tuviera fé, renovó el interrumpido
rosario, oído el cual por el iracun­
do Baeza lo hizo incorporarse del 
lecho y cogiendo la más hermoisa 
estaca de guindo de las que conser­
vaba en la estancia, se dirigió a la 
puerta de sus vecinos y luego de 
haber llamado con los nudillos del 
puño, se avalanzó contra el que sir­
vió de portero que en esta ocasión 
fué San Pedro, y le proporcionó la 
más democrática tanda que darse 
pueda mientras le decía: “Yo se lo 
alvertí pues iñor, por qué no me 
hizo juicio? siga, siga y no se le 
dé ná pa que vea .” Como es de su­
poner, el Santo Padre, renegaba más 
que los depositarios del Panamá 
Banking, y cuando a la siguiente
noche su amigo le decía: “ San P e­
dro reza y no tenga miedo”, le con ­
testó amostazado: “Cualquier día... 
Por que no reza usted? i

Pero es sabido que con la cons­
tancia, hasta una gota de agua abre 
hueco en unâ  roca por muy dura 
que ésta sea, y el santo, que por más 
que su nombre signifique piedra, no 
era tan duro como su tocaya, acce­
dió a lo del rezo con la condición de 
que si el “ endiablado” leñador vol-

Telegramas a
Méndez Pereira

Orangutavio do Pereira,— Agua­
dulce.

Tu prejuicio racial ha causado 
hilaridad en Balboa Heights. O- 
chenta por ciento habitantes soli­
citan que te amarren.

A uuelius Güardium et Simón 
Bocansri,

Chilenavio au P. O.— Aguadulce.

Guardia, Grimaldo, Herrera, 
Alfaro, González, López, Leigna- 
dier, Duncan, Zubieta, Arias, 
Cucalón, Moscote, Duque, Díaz, 
Jované, Ortega, Ycaza, Méndez, 
Ponce, Solis, Lombardi, Gamboa, 
Badiola, Arjona, Linares, Bara- 
hona, Galindo, Alba, Chanis, Ba­
rrera, Clement, Calvo, Andreve, 
Mata, Sucre, Becerra, Urrutia y 
Tinker protestan en nombre de 
la raza.

Dr. Llorent.

M ío caro principetze da Pereira.
Aguadulche.

La simulación como medio 
fraudulento de lucha por la vida 
no convence; más te valiera estar 
duermes. El más apto sobrevi­
virá.

Simón Eliet.

Lea Usted
í i La A v isp a ”
vía a tocar la pqerta, sería al propio
amigo a quien le correspondería 
abrírsela. En efecto comenzaron el
rosario y no bien lo oyó Baeza, cuan 
do les gritó: “Ah ijúna! aguántense 
un poquito” y .sin más preámbulos 
acompañado de la estaca consabida 
llamó a la.puerta de sus vecinos. 
San Pedro hizo cumplir su compro­
miso a su amigo mientras él se re ­
tiraba prudentemente la fondo de la
■cabaña, pero el leñador creyendo
,ver en el hom bre a su víctima de 
la víspera, le dijo: “No, ya tú to­
maste anoche, es aquel el que me 
falta”, y dirigiéndose a San Pedro, 
le zumbó el escaparate a su sabor...

M. A. G.

Sobre alimenladón
de correcdonados

Sin que nos guíe interés algu­
no, sino al contrario, llenos de 
conmiseración para con los infe­
lices correccionados que se en­
cuentran en el Cuartel Central 
de Policía, vamos a denunciar 
públicamente la informalidad del 
actual Contratista de alimenta­
ción a los correccionados a fin de 
que, —si es que hay honradez de 
parte de los que pueden ponerle 
remedio a este mal— cese la falta 
de cumplimiento del Contrato 
respectivo.

Este artículo no lo escribimos 
por informes que hayamos reci­
bido. sino que nuestros propios 
ojos han visto la alimentación 
que actualmente se les suministra 
a los correccionados.

Por la jnañana se les da un po­
co de te con un sabor amarroso 
por la poca o casi ninguna azúcar 
que contiene y dos michas.

Al medio día se les da un arroz 
empelotado, de muy mal sabor, 
carne, y sopa de fideos. En esta 
sopa se ve uno que otro fideo en 
una enorme cantidad de agua con 
sal.

Por la tarde el menú no tiene 
casi variación, pues vuelve el 
arroz empelotado, la carne y fri­
joles- A  todo esto se agréga que 
el negro Reid, quien todo el tiem­
po está sudando como una una 
nevera, deja caer una que otra 
gota de sudor en las latas de 
Kerosene que son los depósitos 
en donde lleva la comida.

En nuestra mesa de redacción 
tenemos el pliego de cargos que 
es muy distinto de lo qpe se su­
ministra, y según él, es como 
sigue:

19 El desayuno será de una 
taza de café y un pan;

2® El'almuerzo: sancocho, a- 
rroz, frijoles, carne y plátano o 
pan;

3  ̂ La comida: sopa de frijo­
les, carne, arroz, papas, plátano 
o pan. También dice el Contrato 
que todo en cantidad suficiente y 
de buena calidad..

Nosotros recordamos el celo 
que desplegó el señor Tesorero 
I\lunicipal don Alfredo Alemán 
para la adjudicación del Contrato 
el día que tuvo lugar la Licitación 
Pública en el Despache de la Te­
sorería, y recordamos también 
Jas propuestas de muchos aspi­
rantes al Contrato, en que ofre­
cían este mundo y parte del otro, 
en total: un menú tal vez mejor 
confeccionado que el del Central, 
para los efectos de que le adjudi­
caran el Contrato, y con el firme 
propósito de no cumplirlo.

Como se ve, el compromiso del 
actual Contratista, no es tan exa 
gerado para que no lo cumpla 
por lo que excitamos al Sr. Teso 
roro para que rescinda el Contra 
to con el actual encargado de su 
ministrar los alimentos a los co 
rreccionados, porque no cumplo 
honradamente su obligación.

Así lo esperamos, pues está 
burlando un compi’omiso y espe­
culando un negocio en el cual 
resulta la víctima el Tesoro Mu­
nicipal.
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Biografía
de cada uno de los miem­
bros de la Directiva de la 
Liga Nacional Porrisia

con sus pelos y señales

Luís R. Solaniila
(Presidemte)

Humildito, lo vemos por esas
benditas calles de Dios mirando
lejos, muy le jo s .,. . Perenne­
mente está cabizbundo y  meditaba- 
jo  sueña y delira con ias grande­
zas en el campo de la política en 
donde se agita con alma, vida y
corazón. Es porrista en cuerpo
y alma y por el Dr. Porras sube
montañas, pasa a nado dáudalo- 
sos ríos desafiando a los lagartos
se echa a la mar en tiempos de
borrasca y se atreve hasta a ele­
varse en aeroplano para hacerle
propaganda a su parte ido .

Castelar le queda chico en elo­
cuencia y su sonora voz de con­
trabajo destemplado se deja oir
con claridad a cuadras de distan­
cia. A veces no necesita de telé­
fono para comunicarse con cual­
quier Despacho de la localidad y
con facilidad dicelo que quiere,
teniendo entonces la persona a 
quien le ha dicho algo que coger
el teléfono para contestarle.

En la actualidad desempeña el 
puesto de Alcaide de la Cárcel,
empleo que tiene desde tiempos
inmemoriales. Su actuación en
este puesto ha sido buena según
dicen los qu© allí se han estado,
razón por la cual el Gobierno lo
tiene ahí con plazo indefinido.

Posee treinta idiomas y en el
que más se distingue es en el in­
glés, motivo por el cual muchas
personas lo han creido jamaicano- 
siendo panameño rancio.

El italiano lo habla bien, y me­
jor aun cuando está engullendo
macarrones y cuando Garibaldi
toca la corneta.

El Dr. Porras le envidia sus
conocimientos como Mólogo y por
eso le ha puesto a Cristóbal Ro­
dríguez para que le elabore Ma­
nifiestos a la Nación y demás ho­
jas volantes que tengan caracte­
res de propaganda política, cosa
que acepta Monsieur Solanilla
por ser ,un trabajo de menor
cuantía en donde no se usa un 
estilo académico propio de los
grandes hombres de ciencia, sino
un lenguaje hueco pictórico de
farsa para engañar incautos.

Don Luis R. Solanilla en su ca­
rácter de Presidente de la Liga
Nacional Porrista ha aceptado al 
gramático Cristóbal Rodríguez
como Secretario Privado, no por­
que lo necesite, sino porque sus
múltiples ocupaciones le impiden
atender tantas cosas a un mismo
tiempo.

El señor Solaniila cuenta en la
actualidad con sesenta años poco
más o menos, y todavía en su ne­
gra cabellera no ha asomado ni
una sola cana, lo que prueba que
ha llevado siempre una vida
holgada y _que ha  ̂ sido
enemigo de los vicios. Es
contemporáneo con Delgado, el
de la Banda Republicana, y am-

Fume los afamados Cigarrillos
“ I v a

Llegan frescos todas las semanas.
Unico Agente en Panamá,

J O S E  P A D R O S .
C a lle  A  N o. 7—  T e lé fo n o  No. 48 .

(Viene de la primera página.)

Un Capitán
ral de espada virgen, ya no lo
soy, pues ya desenvainé la espa­
da y le metí cuarenta planazos!!

A  todo esto el Capitán apeló de
la sentencia ante eí Jefe inmedia­
to del Alcalde “ General” y salió
el Capitán libre sin pagar ningu­
nos cuarenta días que le había
impuesto el “ General” en una
INFAM E DECISION llena de
maldad y falta de argumentos ju­
rídicos.

Después de todo esto, cuando
el Capitán veía al “ General” , le
silbaba: Puío! Puío!

P,

Original invitación

En nuestro apartado de Co­
rreos, encontramos la siguiente
tarjeta de invitación, que agrade­
cemos por lo que respecta a la 
buena voluntad del invitante, y
que nos proporcionó un dolor de
estómago cuando la leimos :

Dice así:

“ Señor Director de LA A V IS ­
P A :— Invito a Ud. a un paseo que
se efectuará el día 2 de Abril a 
las 5 p. m. lugar sitado Juandias
Pacora.— S. S. S., Manuel Or­
tega B .” ■

bos manejan el instrumento con
maestría.

Solanilla está llamado a ocupai
puesto prominente en la política
del país, pues sus esfuerzos por
su ídolo lo acreditan para sacarlo
de la Cárcel y mandarlo luego a 
Haití o Santo Domingo como Mi­
nistro P enipotenciario y Envia­
do Extraordinario de Panamá an­
te esos gobiernos.

(Para nuestro próximo número
ofrecemos la biografía del Vice­
presidente Nicolás E. Casis V.)

Ecos de Bejuco
Existe en este pueblo una tipa

la que le' agrada alzar el cáliz en
demasía, llegando a tal extremo
que el vecindario tenga q ’ tomar
parte en los grandes escándalos
formados por ella con su familia.

Moderación mi joven, pues de
lo contrario, su nombre adornará
las columnas de LA AVISPA.

Tenemos aquí una señora la q ’ 
suele dárselas de honrada, pero
en cambio acostumbra andar en
mucha intimidad con menores de, 
edad, no respetando la ausencia
del marido.

Qué les parece la acción de es­
ta tía? Fidelidad y más fidelidad
niña!!

IF*icÍo.®o Olí. t:ocÍo.s

RON CLAROS
Unico en su clase de
PEDRO CLAROS CAIRO ô  CIA.

A v en id a  C en tral N o. 11.—^ T e lé fo n o  No. 1042 .

Hay un capitán de navio en es­
te lugar, que se jacta de “ que su 
señora no lo chasquea con nadie”
v a s e r .. . .  Le pedimos no siga
pasando de idiota, pues hay uno
que lo sustituye durante los días
ausentes. Más desconfianza se­
ñor capitán! pues de pronto per­
derá toda la piel de su cuerpo.

El Corregidor de Sorá se ha
convertido en un Emperador,
pues con los ignorantes más que
él Suele cometer los más inaudi­
tos atropellos. Y  luego que se, 
trata de faltas cometidas ñor su
familia, tiene muy a bien patroci- 
rarlas. Corremos traslado al je­
fe único del distrito, para que es­
clarezca este punto y ponga fin a 
estas innumerables desvergüen­
zas. Cuidadito autoridad imbé­
c i l . . . .  pues su caída será terri­
ble!! . . . . . .

En días pasados una pareja de
desvergonzados, se encontraban
en la parte atrás del asiático, con­
tiguo al bajo. Mucho cuidadito!!
pues una avispita les seguirá la
pista hasta publicar sus nombres.

' Bejuco, marzo 29 de 1922.
Santander A. V íctor.

Telegramas locales
AVISPA.— Ciudad.

Chauffeur Tramble pasó tam­
bién susto con atropello carreti­
llero calle 16 Oeste. Accidente
no vale la pena tanta bulla de
parte autoridades. Carbonero
dice; “er diablo tiene la curpa” .

Pescao Frito.

AVISPA.— Ciudad.
Prepárase Iguana-danzant ce­

lebrar fiesta bautizo hijo de Chi- 
clán. Champaña nacional será
obsequiada concurrentes. Mur­
ga amenizará acto.

A lmanza.

A V ISPA.— Ciudad.

Martes al anochecer cierto tipo
caminaba compañía cierta polla,
bajada Salsipuedes, sufrió gran
vergüenza ante persistentes mi­
radas público porque él trataba
agarrar ésta de bracete y ella le
tiraba mano desaprobando pre­
tensiones gallo infortunado.

Chino Fisgón.

TALLER DE JOYERIA DE

Félix Puertaz H.
Ca l l e  14 O este  No. 52
Se fabrican y se reparan 
toda clase de prendas. 
Puntualidad y esmero.
PRECIOS MODICOS

Un rezago de Florencia^
que en el tiempo las aguza'¡ 
perseyéí'a en la insolencia

^ e  charlar de la Decencia,
porque es en Moral potencia
el Secretario Lechuza.

Zapato.

PABLO EMILIO CASTILLA
Cirujano deníisía de la 

Faculíad de Bogotá. 
Avenida Central No. 76. 

Teléfono 936. Apartado Ô.

A V I S O
Se recuerda al público 

que la rifa de la casa de Ta- 
boga en beneficio de la igle­
sia, se ha transferido para 
el domingo de Pascua de 
Resurrección.

Los billetes se encuen­
tran de venta en la Librería
de La Academia.

Imp. “La Academia’
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